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Rector Mayor de la Sociedad Salesiana de San Juan Bosco

Querido hermano:

Un  saludo  fraterno  cuando  aún  vivimos  en  acción  de  gracias  por  la 
beatificación  de  nuestros  mártires  que  hemos  "concelebrado"  el  pasado  28  de 
octubre. Impresiona su testimonio e impresiona cuántos de ellos han consagrado su 
vida como religiosos y religiosas.

El propósito de esta carta tiene relación con lo anterior aunque desde otra perspectiva. 
El próximo 11 de noviembre será beatificado en Chimpay (Provincia de Río Negro) 
Argentina, Ceferino Namuncurá. Por ello me apresuro a escribirte -como fraile y como 
argentino - para felicitarte y felicitar a la gran Familia Salesiana a la que agradezco 
especialmente por su vida y misión en mi país.

Ceferino abraza aspectos que a lo largo de nuestra historia, ya cerca dei bicentenario de 
la emancipación e independencia nacional, parecen aún enfrentados, dispersos o - al 
menos - no reconciliados.

Una tierra que se consideraba "maldita" para los blancos era "nuestra tierra" para 
los mapuches ("gente de la tierra") y señores de la rnisma sin pretender otra cosa 
que "administrarla" sin título de propiedad). Para Don Bosco la Patagonia era como 
la  tierra  de  sus sueños,  «Tierra  prometida»,  re-editando la  Historia  dei  Pueblo 
elegido,  Historia de la Salvación. Así,  Artémides Zatti,  Laura Vicuña, Ceferino y 
¡tantos otros y otras!  han desplegado en esa tierra el  mensaje evangélico con 
virtudes heroicas.

Para ustedes la misión no se ha reducido a la construcción de un templo y la 
catequesis. Por vocación han edificado y dado vida a escuelas, talleres, hospitales 
¡caminos!

Quizás por eso, Ceferino ha podido decirle a su padre, el Cacique Namuncurá, sin 
cerrar los ojos al sufrimiento de sus hermanos mapuches "quiero estudiar para ser 
útil a mi gente". Así ha asumido el espíritu salesiano que no se resigna a ver las 
cosas como están...



Un joven sin poder, sin dinero, sin títulos, sin odio... un indio que en cierta manera 
lo ha perdido todo abraza su cultura, sus valores, los fecunda desde la gracia de 
Jesucristo y se hace discípulo y misionero de Jesucristo para que su pueblo tenga 
en Él vida...

Gracias Don Pascual por todo esto, por la historia, fa fiesta y el futuro. Aprovecho 
para agradecer también tu ministerio como Presidente de la USG, tu palabra, 
aliento y entusiasmo por la vida religiosa.

Fraternalmente en Cristo, pobre, casto y obediente

Fray Carlos Azpiroz Costa OP
Maestro de la Orden


